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ANUNCIAR LA MISERICORDIA DE DIOS 
 
Cuando recordamos a un personaje importante en 
la historia de la salvación se suele celebrar el día 
de su muerte. En algún caso celebramos su 
nacimiento a una nueva vida espiritual  
conversión, como es el caso de San Pablo, o San 
Agustín. Sólo en el caso de Juan "el Bautista" 
celebramos su llegada a este mundo. Al celebrar 
la natividad de San Juan Bautista, coincidiendo 
con el solsticio de verano, la Iglesia quiere 
subrayar la trascendencia del "Precursor" en la 
preparación del "camino de Señor". En las 
lecturas de hoy recorremos diversos episodios de 
esta persona singular: nacimiento, circuncisión, 
imposición del nombre, manifestación a todos sus 
familiares y vecinos, en el evangelio; comienzo y 
desenlace de su misión, en el discurso de Pablo 
en los Hechos de los Apóstoles. Cada momento 
de su vida es una enseñanza de cómo Dios actúa 
en favor del hombre. Nacido de una gran 
misericordia en una mujer estéril, es circuncidado 
para destacar su conexión con el pueblo elegido --
será el último profeta del Antiguo Testamento--. El 
nombre personal que recibe tiene una gran 
importancia por el hecho de que es Dios mismo el 
que lo atribuye: fue así en el caso de Jesús y en 
el de Juan Bautista. También Jesús atribuyó a 
Pedro su nombre: "Simón, tú te llamarás Pedro y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia". Dar un 
nombre es, por tanto, dar una vocación, una 
misión y los dones adecuados para 
desempeñarla. Juan significa "Dios tiene 
misericordia". Su misión será anunciar un 
bautismo de conversión. ¿Qué va a ser de este 
niño? Es la pregunta que todos se hacen cuando 
un nuevo ser humano viene a este mundo. Sus 
padres, en especial la madre, enseguida se 
prestan a imaginar la vida futura de su hijo. Es 
posible que le imaginen ocupando un cargo____  

"la mano de Dios estaba con él". Retirarse al 
desierto puede parecer la evidencia de un fracaso 
de una huída. Pero no. Juan no huye por miedo, 
sino porque quiere prepararse para su misión, "ser 
el Precursor". Muchas personas reciben la misión 
de "ser camino", de preparar a los demás para que 
se realicen como personas. Puede parecernos que 
su labor es insignificante, pero las personas más 
importantes de nuestras vidas son aquellas que, 
calladamente, sin protagonismos, nos han ido 
ayudando en nuestro crecimiento como personas o 
como creyentes: nuestros padres, nuestros 
maestros, nuestros catequistas... ¡Qué misión tan 
hermosa la de ayudar a otros a descubrir la 
inmensidad de la bondad de Dios! Así fue Juan "el 
Bautista" el anunciador de "la misericordia de Dios". 
(Por José María Martín, OSA). 
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Celebramos este domingo día 24 la fiesta de San 
Juan Bautista. La liturgia correspondiente al 
Precursor, sustituye a la correspondiente del 
Domingo XII del tiempo ordinario. La Iglesia ha 
dado siempre una gran importancia a la figura de 
Juan. Es el último gran profeta del Antiguo 
Testamento y quien, a modo de Elías regresado, 
cumple la vieja profecía abriendo los caminos 
para la Redención. Él dará el primer paso de la 
más prodigiosa historia de la humanidad. La 
presencia entre nosotros de Dios hecho hombre. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El Profeta Isaías describe la misión de un hombre 
de Dios. Y el relato del Antiguo Testamento se 
parece extraordinariamente a lo que muchos años 
después contaría el Evangelio. Es el Señor quien 
nos elige para cumplir una misión y el elegido 
camina hacia el cumplimiento de su extraordinario 
trabajo. 
 
PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL  LIBRO DE ISAIAS 49, 1-6 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: 
Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; en 
las entrañas maternas, y pronunció mi nombre. 
Hizo de mi boca una espada afilada, me escondió 
en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, 
me guardó en su aljaba y me dijo: "Tú eres mi 
siervo, de quien estoy orgulloso." Mientras yo 
pensaba: "En vano me he cansado, en viento y en 
nada he gastado mis fuerzas", en realidad mi 
derecho lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi 
Dios. Y ahora habla el Señor, que desde el vientre 
me formó siervo suyo, para que le trajese a 
Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me 
honró el Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: "Es poco 
que seas mi siervo y restablezcas las tribus de 
Jacob y conviertas a los supervivientes de Israel; 
te hago luz de las naciones, para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra." 
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 138 
Te doy gracias, porque me has escogido 
portentosamente. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; me conoces 
cuando me siento o me levanto, de lejos penetras 
mis pensamientos; distingues mi camino y mi 
descanso, todas mis sendas te son familiares.  
 
Te doy gracias, porque me has escogido 
portentosamente. 

Tú has creado mis entrañas,  me has tejido en el 
seno materno. Te doy gracias,  porque me has 
escogido portentosamente,  porque son admirables 
tus obras. Conocías hasta el fondo de mi alma.  
 
Te doy gracias, porque me has escogido 
portentosamente. 
No desconocías mis huesos,  cuando, en lo oculto, 
me iba formando,  y entretejiendo en lo profundo de 
la tierra.  

Te doy gracias, porque me has escogido 
portentosamente. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo habla, en los Hechos de los Apóstoles, 
de la estirpe davídica de Jesús, pero antes llegó 
Juan el Bautista. Centra el apóstol la labor de Juan 
y se basa en la escritura para dar la importancia 
exacta al mensaje de anuncio de la Salvación dado 
por Juan. 
 
SEGUNDA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS 
APÓSTOLES  13, 22-26. 
En aquellos días, dijo Pablo: "Dios nombró rey a 
David, de quien hizo esta alabanza: "Encontré a 
David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi corazón, 
que cumplirá todos mis preceptos." Según lo 
prometido, Dios sacó de su descendencia un 
salvador para Israel: Jesús. Antes de que llegara, 
Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, 
decía: "Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás 
de mí a quien no merezco desatarle las sandalias." 
Hermanos, descendientes de Abrahán y todos los 
que teméis a Dios: a vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación." 
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO 
En el Evangelio de San Lucas se explica el 
momento de poner nombre a ese hijo tardío nacido 
por el anuncio de un ángel. Y es que cuando 
Zacarías e Isabel deciden poner el nombre de Juan 
al pequeño recién nacido, están confirmando la 
elección de Dios sobre ese niño. Ya se sabe que 
entre los judíos la imposición del nombre es marcar 
el camino y la misión de cada uno. 
 
SANTO EVANGELIO 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS 1, 57-66.80 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz 
un hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes de __ 



que el Señor le había hecho una gran 
misericordia, y la felicitaban. A los ocho días 
fueron a circuncidar al niño, y lo llamaban 
Zacarías, como a su padre. La madre intervino 
diciendo: "¡No! Se va a llamar Juan." Le 
replicaron: "Ninguno de tus parientes se llama 
así." Entonces preguntaban por señas al padre 
cómo quería que se llamase. El pidió una tablilla y 
escribió: "Juan es su nombre." Todos se quedaron 
extrañados. Inmediatamente se le soltó la boca y 
la lengua, y empezó a hablar bendiciendo a Dios. 
Los vecinos quedaron sobrecogidos, y corrió la 
noticia por toda la montaña de Judea. Y todos los 
que lo oían reflexionaban diciendo: "¿Qué va ser 
este niño?" Porque la mano del Señor estaba con 
él. El niño iba creciendo, y su carácter se 
afianzaba; vivió en el desierto hasta que se 
presentó a Israel. 
Palabra del Señor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Cordero de Dios, escúchanos. 
San Juan señaló a sus discípulos a Cristo y les 
invitó a seguir al Cordero, te pedimos Padre por el 
Papa, los obispos y sacerdotes, para que siempre 
indiquen al pueblo dónde está Cristo y les animen 
a seguirlo. Oremos. 
 
Cordero de Dios, escúchanos. 
San Juan fue encarcelado por decir la verdad a los 
gobernantes de su tiempo, te pedimos Señor que 
los gobernantes de hoy atiendan las necesidades 
de sus pueblos. Oremos. 
 
Cordero de Dios, escúchanos. 
San Juan vestía con pieles de camello y se 
alimentaba de saltamontes y miel silvestre; 
atiende Padre a aquellos que no poseen nada y 
están necesitados. Oremos. 
 
Cordero de Dios, escúchanos. 
San Juan fue concebido a pesar de la edad de 
Isabel, te pedimos por todas aquellas mujeres que 
están encinta, por las que desean un hijo y, 
principalmente, por las que tienen problemas en 
sus embarazos. Oremos. 
 
Cordero de Dios, escúchanos. 
San Juan brincó en el seno de Isabel ante la 
presencia de Jesús en María. Padre, que todos los 
que celebramos esta eucaristía sintamos el mismo 
gozo con la presencia de tu Hijo. Oremos. 
 
Cordero de Dios, escúchanos. 
 

MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Hoy día resulta muy difícil encontrar católicos 
militantes que den razón y defiendan la vida 
cristiana en sus respectivos hogares o lugares de 
trabajo. Resulta raro y extraordinario descubrir a 
cristianos enfrentándose con respeto, pero con 
firmeza, a una realidad que pretende desmoronar 
los principios fundamentales del evangelio. 
Pongamos en el altar, en este momento del 
ofertorio, nuestra decisión valiente de comportarnos 
siempre como cristianos de verdad.  
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
 El Papa Benedicto XVI, en su reciente viaje a 
Brasil, afirmó que más que de hacer proselitismo, 
se debe tratar de ejercer una poderosa atracción 
con nuestra conducta. Esa fue la actuación de Juan 
Bautista. En definitiva, eso es lo que nos enseña 
Jesús al decir que cuando él sea exaltado en la 
cruz atraerá a todos hacia él. Los que estén 
debidamente preparados pueden acercarse a 
recibir la Sagrada Comunión. 
 

LA ALEGRÍA 
Bajo el tórrido sol del desierto, vestido con una piel 
de camello sujeta con un cinturón de cuero, y un 
tosco cayado en la mano, gritando del hacha, del 
bieldo y del fuego del castigo… ¿no se nos 
presenta la figura de San Juan Bautista envuelta en 
una atmósfera lejana a la paz y a la alegría? Y, sin 
embargo, lo primero que nos dice el Evangelio al 
hablar de Juan Bautista antes de su nacimiento es 
de alegría. A Zacarías, su padre, le dice el ángel 
que por ese hijo que va a venir su corazón anciano 
se llenará de alegría. No sólo eso: ese niño que va 
a venir será la alegría de muchos. Y es su madre, 
Isabel, la que testimonia en su encuentro con la 
Virgen María que el hijo de sus entrañas saltó de 
alegría en su vientre al oír su voz. Juan en su vida 
no tuvo más motivos que de alegría por saberse 
elegido como voz que anuncia al Mesías. Alegría 
de ver a aquellas de gente sencilla, aunque 
pecadora, que vienen a que los bautice 
arrepentidos de sus pecados. Alegría al ver que de 
entre sus discípulos, algunos como Juan y Andrés, 
y tal vez Pedro, se le van tras Jesús en busca de la 
verdad. Alegría de no ser la luz que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundo, sino de ser testigo 
de que ha empezado el alborear de un día nuevo, 
grandioso y definitivo que vencerá toda tiniebla y 
oscuridad. Alegría sincera, sencilla y humilde de 
saberse menor que Jesús y de sentirse feliz en que 
Jesús crezca y él disminuya. Alegría paradójica al 
ser encarcelado por proclamar y defender la verdad 
ante Herodes.  
 



Alegría también al dar al fin su vida por esa misma 
verdad, y una alegría le quedaría por 
experimentar. Y es saber la gran alabanza que 
Jesús hizo de él diciendo que era el más grande 
de los nacidos de mujer. Y es que la alegría, 
cuando se pone en lo más íntimo del ser y no en 
poseer muchas cosas, cuando nace del corazón y 
no de los sentidos, esa alegría honda y sincera se 
puede compaginar con la austeridad y sencillez de 
vida, con una piel de camello y miel silvestre como 
Juan. No es el mucho tener lo que alegra el 
corazón sino saber el saber gozar de lo poco que 
se tiene con el corazón agradecido. Saber 
descubrir las maravillas de un simple geranio 
cultivado en el alfeizar de una ventana, y no en los 
inmensos jardines bien cultivados ¿Habéis visto 
personas más alegres que las Carmelitas 
Descalzas en su gran pobreza y austeridad? Aún 
más: la alegría verdadera vence a la persecución, 
al dolor, a la muerte como Juan. Tal vez tengáis 
una experiencia semejante a la mía de una mujer 
que moría de un doloroso cáncer de estómago y 
decía con verdad que de lo que más gracias daba 
a Dios era de su enfermedad. Y tenía mucho que 
agradecer con un buenísimo esposo, una situación 
económica muy desahogada y un sinfín de buenas 
amistades. Y es que la alegría viene de Dios que 
se define luz y amor, y mientras nos ilumine su luz 
y nos envuelva su cariño no podemos por menos 
de vivir alegres. corazón, la alegría es su 
resplandor que sale del corazón y se muestra en 
el rostro y en la mirada. (Por José María Maruri, 
SJ) 

Pensamientos

Alegría y amor son las alas de las grandes 
empresas.  Johann Wolfang von Goethe. 
 
Amigos, suplicad a Dios que os conceda el don de 
la alegría. Sed alegres como los niños y como los 
pájaros del cielo. Fëdor Mikhailovich  
Dostoyevsky. 
 
Buscas la alegría en torno a ti y en el mundo. ¿No 
sabes que sólo nace en el fondo de tu corazón? 
Rabindranath Tagore. 
 
Crecerás el día en que verdaderamente te rías por 
primera vez de ti mismo. Ethel Barrymore. 
 
Dichoso quien no tiene más gozo y alegría que las 
palabras y obras del Señor. San Francisco de 
Asís. 

Dios es alegría, si te entregas a Dios te entregas a 
la alegría. Michel Quoist. 
 
El hombre se complace en enumerar sus pesares, 
pero no enumera sus alegrías. 
Dostoiewsky. 
 
El mundo está lleno de pequeñas alegrías; el arte 
consiste en saber distinguirlas. Li-Tai-Po. 
 
El único momento en que me entran dudas, en que 
comienzo a sospechar que quizá lo que cuentan en 
la Iglesia no son patrañas y que Dios puede existir, 
es cuando os veo contentos. Alesandro Pronzato. 
 
LECTURAS DE LA SEMANA
Lunes 25: Gn 12, 1-9/Sal 33(32)/Mt 7, 1-5 

Martes 26: Gn 13, 2.5-18/Sal 15(14)/Mt 7, 
6.12-14 
Miércoles 27:  Gn 15, 1-12.17-18/Sal 
105(104)/Mt 7, 15-20 
 
Jueves 28: Gn 16, 1-12.15-16/Sal 
106(105)/Mt 7, 21-29 
Viernes 29: Hch 12, 1-11/Sal 34(33)/II Tm 4, 
6-8.17-18/Mt 16, 13-19 
 
Sábado 30: Gn 18, 1-15/Sal Lc 1, 46-47.48-
49.50.53.54-55/Mt 8, 5-17 

Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  
Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m.  


